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LAS ASPIRACIONES 
las aspiraciones, son como alas que el espíritu llOS presta pa­

ra elevarnos sobre todos los obsbículos, fjobre todos los ambien­
tes, sobre todos los prejuicios y sofismas. 

El que esta poseído de nobles, de grandes aspiraciones, no vi­
ve la vida torpe y simplp. de los bajos y rastreros egoísmos que di­
viden a los medriocres, porque su potencia creadora es incon­
trastable y su afan de conquista es fuerte y poderoso. 

Las aspiraciones levantan al individuo desde el mas humilde 
sitial hasta el picacho mismo de todos los éxitos; porque las aspi­
raciones son las que han hecho, hacen y haran, mientras el Mun­
do sea Mundo, a todos los triunfadores, a todos los que se desta­
can en una forma o en ot ra en todos los órdenes de las activida­
des del humano saber. 

El que vi ve sin aspiraciones; el que esta conforme con su con­
dición; el que no lucha por llegar a algo que contribuya a su 
mejoramiento o al de sus semejantes; el que no aspira a lo mas 
y a lo mejor, pasa por la vida como una sambra, porque no deja 
tras de sí, al bajarse el telón de su existir, ni siquiera el recuerdo 
de una buena obra ... 

Por eso los hom bres, como los pueblos, que no sienten en sí 
el influjo arrollador de gran des y supremas aspiraciones, son na­
da mas que entes que arrastran la vida miseranda de los venci­
dos!... Son bultos que caminan, con andar incierto, directamente 
a la derrota y a la muerte ... 

FELlClANO CAl. 

De la Ultima Intentona 
Se ha empezado a hacer justicia republicana a los que InsenM' 

tamente concibieron la idea de derrumbar la República. 
Como enemigos de la pena de muerte, nos congratulamos de 

que la magnanimidad del Gobierno evitara el derramamiento de 
sangre al único condenado a la última pena de la primera remesa 
juzgadi:l de los encartados. No es de ahora que tenemos la convic­
ción de que la sangTe derramada pide venganza, y es por ésto que 
felicitamos al Gobierno por su rasgo generoso y humanitario de 
indultar al general Sanjurjo. 

No som os de los que pensamos que la practica de la piedad 
debi!ita ia autoridad de quien la ejercita, antes bien pensamos que 
con tal ejercício la autoridad se fortifica. 

El Gobierno de la República po ha querido ensañarse con el 
vencido; ni siquiera ha querido tener en cuenta las víctimas inmo­
ladas por Ja Restauración Borbónicà. No ha querido pensar en los 
fusilamientos de Montjuich por la explosión de la bomba de Cam­
bios Nuevos y los de 1909. Tampoco ha querido tener en cuenta 
a Sanchez Moya, de la sublevación de la fragata Numancia, ni a 
los encartados del Bidasoa y a tantas y a tantas otras víctimas. 
No se lo reprochamos, pero sí le encarecemos torne las medidas 
necesarias para que los hechos de Sevilla y Madrid no se repro­
duzcan, que medios tiene para lograrlo. 

Es deplorable que la oficialidad del Ejército español no se 
avenga a someterse al Gobierno de la República, que es el que 
genuinamente representa la voluntad del Pueblo. Se ha alegada 
que peligra la integridad del suelo español con la concesión de la 
autonomia a Cataluña; por esta parte solamente, no vern os tal pe­
Iigro, aunque no negaremos que muchos cerebros catalanistas 
estan tocados de la locura separatista. Pero al Gobierno de la Re­
pública le toca velar para que el daño no aumente; él sabe la res­
ponsabilidad histórica que tiene en el asunto, y los que, amando 
mucho a Cataluña, por el propio bien de ésta, amamos también a 
España, debemos poner también nuestro granUo de arena a la 
obra antidisgregacionalista. Precisamente, a tal fin, nos es grato 
comunicar a nuestros lectores que se estan haciendo los trabajos 
para publica"!' muy en breve, en la mismísima capital de Cataluña, 
en la propia Barcelona, Ull semanario que se titulara Cata/uña Es­
pañola, que lo imprimira la imprenta de LA LUCtlA. La labor de 
Cafa/uña Espaiio/a sera de amor a Cataluña, pero también a Bs­
paña. En dicho semanario se pondran de manifiesto las intempe­
rancias de los extremistas separatistas y sera una pulsadón conti-

nua del régimen autonómico catalan, que servira para aplaudirlo 
o para censuraria, según sus aciertos o desaciertos. Colaboraran 
en CafaJuña Espé1ñola destacadísiméls plumas catalanas y de di­
versas regiones españolas, lo que hace augurar a la publicación 
en proyecto un éxito rotundo. He aquí cóm o s(' puede trabajar por 
la integridad de España sin hundir a la República Española; he 
aquí cóm o se puede demostrar, una vez mas, que la fuerza de las 
ideas es mas poderosa y eficaz que la d(' las bayonetas y la de 
los cañones, que la pluma es el instrumento mas formidable que 
en el mundo existe., 

Cuando el Pragreso tiende a fundir en una sola a todas las pa­
trias del planeta Tierra, es ridículo el pretender la creación de nue­
vas fronteras, tanto como lo es el pretender derrumbar un régimen 
de Iibertad y de justicia para substituírlo por otro de tiranía y 
opresión. 

TANTALO. 

A UN SEMBRADOR 

Esparce, sembrador, los aureos granos 
del pan sobre la tierra. Los eriales 
convierte en suelo fértil; no vaciles, 
que es tu deber sembrar, para que nadie 
sufra las inflnitas amarguras 
que en su fiero rigor produce el hambre. 

Esparce, pensador, sobre las almas 
dormidas tus ardientes ideales 
de justicia y amor, y en el trabajo 
sé, como el sembrador, tenaz, constante, 
porque un dra vendra que halle tu esfuerzo 
fruto de bienhechoras libertades. 

RUFINO SAEZ. 

Los Conquistadores 
La supervlvencia es el pre­

mio que la Naturaleza concede 
a los vencedores en la lucha 
por la vida. Pero no son la san­
tidad ,o la sabiduría las armdS 
de combate. En medi os corrom­
pidos, la virtud, que es una in­
juria practica contra la colectivi­
dad, sucumbe, como todo lo 
exótico. Los inmorales triunfan, 
y los no inmorales, por falta de 
lucro suficiente, aman la inmo­
ralidad como norte salvador de 
sus espíritus en zozobra. 

En la misma ~scena de la 
Asinaria en que Plauto hace de-

Príncipe ruso, la higiene, la 
moral, la beneficencia, son an­
teri ores al hombre. Antes de 
que él loS concibiese, practica­
ronlas las especies inferiores 
que le precedieron. El prinCipio 
organico de las sociedades es 
la cooperación. No existe la lu­
cha por la existencia ... ¿No es 
en «Salamandra» donde un pa­
dre y un hijo se disputan un 
pedazo de pan, cuchillo en 
mano? 

Cuando no hay fe en lo so­
brenatural, es necesario que se 
busquen en la baja vida terrena 
las compensaciones de todos 
los agravios. Para la increduli­
dad, no habra descendido eris­
to a la tierra, mientras en ella 
no se vtslumbre el reino de 
Dios. El reino de Dios es el im­
perio de la Justicia. No se llega 
a su señorío sino por la cruel­
dad. Crueldad y justicia, son 
términos equivalentes. Por eso 
se la representa por Id balanza 
que mid,e y por la espada heri­
dora. La justicia siempre es 
cruel, aunque la crueldad no 
sea siempre justa. 

Odia el obrero al patrono, 
porque lo juzga detentador de 
su propiedad. Con.lo que arre­
bata al trabajador, para la fuer­
za que mantiene absurdos esta­
dos de.derecho. Si no se 
quedara con lo que no le perte­
neee, no habría menester pa­
ra subsistir de la constante 
amenaza de I.'] violencia. 

"Los biem~s-dijo en laUn' 
Burgundio, jUl'ista de la escuela 
holandesa, en 1621-son la 
sangre y el alma del hombre. Si 
éste no los tiene, es como un 
muerto que camina entre 105 
vivos.» En 1599 había dlcho' 
Mateo Aleman, en la primer~ 
parte del Guzman de Alfarache: 
«Porque el dinem calien ta la 
sangre y la vivifica, y así el que 
no lo tiene es un cuerpo muerto 
q.ue camina entre los vivos», La 
frase 00 ha perdi do todavía su' 
firme poder dialéctico. 

La lucha cardinal, raíz de to~ 
das, es la causada por el deber 
incu,nplido de dar a cada uno 
lo suyo. Ayer se comba tió por 
la conquista. Mañana se com-' 
batira »or la de·volución. Los 
conquistadores de to dos tiem­
pos han sldo los l.Onquistad08 
del capitalismo actual. Pero 
Spartacus ha vuelto a· revi­
vir y recuenta afanoso las le­
giones. 

JosÉ ROCAMORA. 

El obrera y el patrono, son 
dos enemigos. Fuéronlo ayer, 
con nombres diversos. Segui­
ran siéndolo rnañana. No ata­
dero, sino disolvente de la 
armonía social es el trabajo. Su 
¡nicua distribución separa a los 
hombres en grupos hostiles. 
Cuanto mas brutal, menos ren­
dimiento produce. Se le estima 
en escala ascendente, a medida 
de su redención de la materia. 
El rudo bracero confina con los 
animales de carga y no sale de 
su ínfima condición. Gana para 
vivir con holgura, el que traba­
ja en profesiones liberales. La 
transformación de la materia 
inerte en materia útil yapropia­
ble es vil oficio, remedo de la 
esclavitud primitiva, de la ser­
vidumbre medioeval. Las tareas 
de la mente, abren el camino de 
la gloria y ensanchan el camino 
de la felicidad. Lubbock, mine­
ro, no hubiera escrito «La dicha 
del vivir». Para los pobres, pa­
ra los desvalidos, no hay libe­
ración tan segura como la que 
brinda la muerte. 

cir al mercader que el hombre 
es un lobo para el hombre, ex- Todo hombre que 
clama el esclavo Leónidas: extiende la mano 60-, 
«Soy un hombre lo mismo que bre otro hombre, es 
tú.» Pero antes ha dicho el mer- un tirano. Es mas: es' 
cader: «¡Un esclavo tiene la r 
insolencia de injuriar a un hom- un sacr(Jego.-P Y 
bre Iibre como yol» MARGALL. 

El propio Kropotkine, autor No hay derecho de, 
de «La conquista del pan», ha oponer los intereses'; 
escrito «La ayuda mutua». El dit· I . \' 
primer libro es un tratado de pa- e a pa na a OS In:: 
tología social. bn el segundo se t~reses de la Hur,na:-. 
visi umbra la terapéutica. Para el n Idad .-CASTELAR. 
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Los Toros 

Un escritor portugués define así las corridas de toros: 
«Ellas constituyen un ultraje a la Providencia y un desprecio 
de su obra, porque cmvierten en objeto de lastima e instrumen­
to de inútil barbaridad al animal que tantos y tan valiosos ser­
vicios presta al hombre. Son, ademas de eso, una monstruosi­
dad social, no só lo como escuela de depravación de costumbres, 
sino también bajo el punto de vista económico y zootécni(!o. 
pues cuando se considera el aprecio en que es tenido tan útil 
animal entre sus variadas aplicaciones, tal como la labor, el 
trafico, la alimentación, etc., y se le quiere aplicar al ser corri­
do en las plazas, no puede menos de sentir se dolor inmenso, al 
contemplar que retrocedemos, cada día mas, en lugar de avan­
zar en la senda del progreso». 

¿Cuóndo proporcio­
nan alegría los hiios? 

Por ser partidarios de <Crescite et muItiplicaminÍ>, lo 
somos también de una .sociedad fratern,,1 e igualitaria, en 
que se cumpla el lema: cTodos para uno y uno para 
todos». 

Hoy por hoy, el procrear con exceso, lo consideramos 
poca menos que un crimen. pues, a pesar de que vivimos 
en un mundo capaz de mantener una Humanidad bas­
tantes veces mayor que la actual, consideramos de suma 
necesidad la procreación limitada, ya que, tal como esta 
organizada la .sociedad actual, el exceso de hijos es un su­
plicio impío que les imponemos y que nos imponemos a 
nosotros mismos. 

.samos enemigos de provocar el aborto, tanto como 
amigos de usar IPedios científicos y racionales para pre­
venirse contra el exceso de hijos no deseados ni conve­
nientes, a quienes no tenemos ningún derechn de hacerles 
vfctimas de nuestros caprichos, cGndenandoles a la esca­
sez y a la mise.ria. 

Por lo expuesto, se comprendera el por qué damos ca­
oida en las columnas de LA LUCHA a un artículo neo-Illal­
thusiano, que quiza no sea el último que publiquemos.-LA 
REDACCIÓN. 

Cualquier acto que el indivi­
duo verifique, ha de ser sancio­
nado por la razón; de lo con­
trario, se convierte en irracional 
o autómata, víctima muchas ve­
ces de las fatales consecuencias 
del i:cto cuya realización no 
premeditó. 

Si al dar vida a un nuevo in­
dividuo pènsaran los progenito­
res en los deberes que la pater­
nidad exige y razonaran que 
ellos han de mantener y educar 
convenientemente a :su hijo, que 
han deproporcionarle todos los 
medios para que Bea un hombl'e 
útil a sí, a la familia y a la so­
ciedad; que han dE' procurarle 
robustez organica, pOl' medio 
de cuidados fisicos; robustez 
moral, inculcando en el Herno 
corazón del nifio las hermosa:s 
maximas de la igualdad y fra­
fernidad y cultivarle y desarro­
lIarle la inteligencia para que 
pueda hacer un recto uso de la 
razón, pOl' ser ésto~ lo!'! elemen­
tos necesarios e indispensables 
para sacudir el yugo que sobre 
la mayoría ejerce una parte de 
la sociedad, en detrimento del 
bienestar general y en provecho 
de unos cuantos, compren de­
rían estos esposos lo difícil que 
es su misión y procurarían limi­
tar las consecuencias del amor 
a los elementos que estuvieran 
a su alcance, para cumplir con 
los sagra dos deberes de padres. 

Si se cumplier¿m estos dicta­
dos de la razón, no estóría leja­
no el dfa en que la sociedad 
productora comprendería que a 
ella se debe todo, que ella lo 
puede toda, porque es el toda, 
y la futura sociedad, hija de la 
actual, pudien do hacer un racio­
hal uso de este poder, lIegaría 
sln violencia, antes al contrario, 
de un modo plausible. sencillo y 
facil, a la regeneración y eman­
Cipélción que tanto se anhela. 

Los que creen que la regene~ 

ración ha de ser consecuencia 
de los efectos que causen el 
hambre, las penUl'ias y miserias 
de una gran parte de la socie­
dad, estan en un error, y estoy 
firmement~ convencido de que 
se llegara a adquirir todo cuan­
to se desea, el dfa que los hijos 
sean Iimitados a las posibilida­
des del matrirnonio, porque en­
tonces podran ser instruídos y 
robustos: instruídos, para saber 
la reclprocidad de derechos y 
deberes entre ellos; robustos, 
para saber defen del' en todos 
los terrenos y con la abnega­
ción, energia y entereza que es 
propia del que posee esta con­
dlción, y Iimitados a las nece1)i­
dades sociales, para que, evi­
tando las excedencias, tengan 
todos de qué corner y de esta 
manera se podran confundir 
perfectamente hermanados, por­
que ellos seran a la vez el capi­
tal y el trabajo. 

Una vez logrados estos tres 
elementos y haciendo lógico y 
racionéll uso de ellos, ¿podra vi­
vil' con el lujo que ostenta el 
colono, si carece de los parce­
ros que con el sudor de su fren­
te hacen que los g-raneros y 
bodegas del señor rebosen de 
granos y caldos, con los cua les 
lograra el dinero que servira 
para reforzar mas y mas las ca­
denas que los mantiene escla­
vizados? 

¿Podrfan vivlr con el lujo y la 
ostentación, que son la afrenta 
de los menesterosos, esos pro­
pietarios de colonias fabriles, 
:sin ese enjambre de obreroB de 
ambos sexos que por un mfsero 
Jornal dejan entre los engrana­
jes de la:s maqulnas. en el pol­
villo de los telares o 2n las an­
tihigiénicas y meffticas cuadras, 
paulatinamente, la salud y lél 
vida? 

¿Podria sofiar con esas ren­
tas vitalicias, con eSlls cru ces 

LA LUCHA 

pensionadas o con ascensos 
rapidos, ese cúmulo de indivi­
duos cuya única misión es la lu­
cha y muerte, si no les entrega­
mos nuestros hijos, o se los 
entregamos perfectamente edu­
cados para que ellos se nega­
:sen a servir de peldaños, al 
objeto de que ellos puedan es­
calar el edificio, desde cuyos 
miradores no se contenta ran 
con escarnecer a los que les fa­
cilitaron el acceso, sino que 
idearan medi os parèJ debilitaries 
o destrufrles ante el temor de 
que lIegase un día que pudieran 
arrojarles de donde con su au 
dacia o villanía se les ha colo­
ca do? 

La sociedad burguesa es la 
que os irlcita, os suplica y qui­
zas os amenaza, si no pro­
creais; os dice que la procrea­
ción es un mandato emanado de 
la divinidad y después, porque 
los hijos son la alegría de los 
padres y la salisfacción de la 
sociedad 

Los hijos proporcionan ale­
gría, es verdad, pel'o e~ cuando 
se les ve sanos y robustos; 
cuando no se carece de los ele­
mentos necesarios para mante­
nerlos y educarlos; cuando se 
les puede proporcionar un mo­
do de vivir del trabajo con dig­
nidad e independencia; cuando 

por la instrucción y educación 
se les puede formar una inteli­
gencia y una razón para que 
sepan lo qué se deben a sí y a 
sus hermanos. Entonces, y so­
lamente entonces, es cuando el 
hombre racional tiene derechú 
a experimentar alegría por ha­
bel' cumplido con los mas ele­
mentales deberes que exigen 
las obligaciones de la pater­
nidad. 

El que se separe de estos ele­
mentos, no cría hijos, no hace 
mas que fabricar esclavos ino­
centes, víctimas que tendra que 
inmolar por un puñado de co­
bre, cediéndoles a otro mas ra­
cional para que le sirvan de 
descanso o le enriquezcan. Es­
to no solamente no os reporta 
ninguna utilidad, sino que ni si­
quiera la íntima satisfacción de 
vel' que ya que vosotros lIevais 
uné'l vida de esclavitud y sufri­
mientos, vuestros hijos, que no 
son ma~ que vosotros mismos 
rejuvenecidos, no les mejorais la 
suerte, antes, al contrario, les 
convertís voluntariamente en 
víctirnas de lo mismo que vos­
otros estais maldiciendo, con­
virtiéndoos espontaneamente en 
una cuerda sín fin de explota­
dos y esclavizados. 

DR. Q. 

Instantóneas 
NO HA Y MAL QUE POR SI EN NO VENGA. 

Esta vez sr que la República merece nuestro mas calu­
roso aplauso. 

Los grandes terratenientes españoles, esa plaga mal­
dita que desde hace siglos tienp acogotada a España, 
í.lisconforme con la Ley de Reforma Agraria, que actual­
mente se esta discutiendo en las Cortes de la nación, 
creyendo que con dicha Ley saldrian mermados sus in­
justos privilegios, no tuvieron inconveniente en aliarse 
con los militares, que tampoco se avienen a circunscri­
birse con el papel que les corresponde, y pensaron de­
rrumbar la República. Pero no contaron con la huéspe­
da, o sea que el actual régimen es indestructible. 

Que duda cabe que la actitud de los terratenientes re­
beldes merecía un castig'J, yel Gobierno, ni corto ni pe­
rezoso, se lo ha dado ejemplar, invitando a los diputados 
de la naci6n a que votaran una Ley que los expropiase de 
los terrenos, que tan indebidamente detentan, Ley que ha 
sido aprobada casí por unanimidad. 

Por lo visto, el Gobierno ya se habla tijado en la mons­
truosa injusticia que presuponia el que miles y miles de 
kil6metros de tierra permanecieran en manos de un re­
ducido número de potentados que, a mas de no hacerles 
rendir lo que deben, servían para sumir a los agricultores 
españoles en la mas negra y cruel de las explotaciones, 
al hambre y a la miseria mas espantosos. 

Nunca es tarde cuando llega. L.os arabes y los judlos, 
que hab!an convertido España en un florldo vergel, del 
que fueron ignominiosamente despojados yexpulsados, 
se ven vengados por el Gobierno de la República. 

La tierra para el que la trabaja. Esta debe ser la santa 
divisa de la República Española. 

¡Guerra a la holganzal 

SfSIFO. 

El asno sesudo 

En las mudanzas de Gobierno, las mas veces no cambia para 
los pe bres sino el nombre del señor. 

Un medroso anciano apacentaba un borrico en una pradera. 
Asustado el viejo con la repentina alarma de los ellf'\migos, ex­
hortaba al asno para que huyese por no caer en sus manos. 
Mas el borrico, sin salir de su paso, dijo: 

-Por tu vida, ¿crees acaso que el vencedor me echara en 
las costillas nos albardas? 

-No, por cierto-respondió el viejo. 
-Pues entonces, ¿.que mas me da servir a uno que a otro, 

si al cabo he de llevar mi albarda?-ESOPO. 

PROPA6UE USTED "LA LUCHA" 

¡El T rabaiol 

i El frabajo! 8anfificación 
hermosa, únicamenfe fuente de 
regeneración; mas, para que 
España trabaje, es preciso an­
tes desbrozar mucho, moral y 
materialmente; desecar panta­
nos de pestilencia tradicional, 
talar bosques de injusticias, 
derribar edificios de iniquidad 
y purificar con el fuego, cica­
trizar con el hierro y abonar 
con la sangre ... Y, mientras fai 
no suceda, el frabòjo sera pa­
ra España una maldición infi­
nita, pues sólo pro du cira ¡ara­
magos, hierba de las ruinas; 
cipreses, arbol de cemenferi()s. 

SilasEscuelas han de servir, 
como hoy, para crear fanati­
cos, el faller para enriquecer 
amos y la tierra para pagar im­
puestos, que contil1úe todo co­
mo esta, para ver si se hunde 
pronto y soplan Iu ego vien tos 
de honra, de libertad, de vida, 
vengan de donde vinieren, que 
aventen el pof¡, o de fanfas mi­
serias, de podredumbrestanfas. 

JosÉ NAKENs. 

A CHORROS 

Bajo un sol de mediodía, 
que achicharra, funde y tuesta, 
los morral es a la espalda, 
las hoces en bandolera, 
van siguiendo el polvoriento 
camino de Canillejas 
cuadrillas de segadores, 
que habran de regar la tierra 
con su sudor, obedientes 
a la maldición eterna, 
que da pón al que trabaja 
y gallinas al que huelga. 
En procesión incesante, 
los grupos pasan, se alejan 
y en las colinas peladas 
se pierden en manchas negras. 
Vienen del NOI·te, bajando 
de las empinadas sierras, 
con sus sombreros de paja 
y sus zuecos de madera; 
y así cruzan por la corfe, 
sirviendo de escarnio y befa, 
silenciosos, tristes, laci os, 
con sus guiñapos a cuestas. 
De pronto invade el camino, 
la multitud vocinglera, 
que va acudien do a la plaza 
en oIea das inmenSélS. 
Fustas, pitos, casca beles 
restallan, silbai1 y suenan; 
los caballos se desbocan, 
los carruajes se atropellan 
y avanza la muchedumbre 
de loco entusiasmo ebria, 
con el ansia de los goces 
que brinda una tarde espléndida" 
Entre aquel tonente humano 
perdiúa, confus:!, envuelta 
la cuadrilla, avanza siempre 
desmenuzada y deshecha; 
pero ya sus puntos tristes 
(lI conjunto alegre mezcla 
aumentando el contingente 
de devotos de la gresca. 
Luego, cuando el sol se oculta, 
la multitud se dispersa 
entre el incesante estrépito 
de trallas, pitos y ruedas ... 
Y poco a poco, alia lejos, 
por plélzas ycallejuelas, 
se va Gxtinguiendo en rumores 
el estruendo de la fiesta. 
La ancha avenida de! circo, 
triste y solitaria queda, 
y solos, como fantasmas 
que surgen de las tinieblas, 
van siguiendo ~) polvoriento 
camino de Canillejas, 
los morrales a la e~walda, 
las hoces en bandolera, 
los infelices obreros, 
que van a regar la tierra 
con el sudor de sus fren tes 
ma:-cadas por la miserïa ... 

SINESIO DELGADO. 



Plumas Maestras 
lo qué es la Vida 

La vida es el mal. La expresión última de la vida terrestre, es 
la vida humana, y la vida de los hombres se cifra en batalla inexo­
rable de apetitos, en tumuIto desordenddo de egoísmos, que cho­
can entre ellos, se rompen, se dilaceran. El Progreso lo señala la 
distancia que va del salto del tigre, que es de diez metros, a la ca­
rrera de la naia, que es de veinte kilómetros. La fiera a diez pasos 
nos perturba. El hombre a las cuatro leguas, llénanos de terror. 
El hombre ~s la fiera dilatada. 

Nunca los abismos de las olas pariran monstruos equivalentes 
al buque de guerra con escamas de acero, intestinos de bronce, 
bocas pavorosas rugien do metralla, masticando lIamas, vomitan­
do la muerte. 

La pata prehistórica del atlantosauro aplastaba la roca. Las 
dinamitas del químico hacen estallar las montañas, como si fue­
ran nueces. Si la garra del mastodonte escapaba en un cedro, el 
cañón Krup revienta baluartes y trincheras. Una víbora envenena 
a un hombre, pero un hombre solo arrasa una capital. 

... El matadero es la forma cruda de la sociedad en que vivi­
mos. Unos nacen para reses, otros para verdugos. Unos comen, 
otros son comidos. Existen criaturas lóbregas vestidas de hara­
pos, minando montes, y criaturas espléndidas cubiertas de oro y 
terciopelo deslumbrando al sol. 

En el cofre del banquero duermen pobrezas metdlizadas. Hay 
hümbres que crean en una noche un barrio fúnebre de mendigos. 
Adornan gargantas de cortesanas, rosarios de esmeraldas y dia­
mantes, mucho mas siniestros y luctuosos que los rosarios de 
craneos al pecho de los salvajes. 

Viven cuadrúpedos en caballerizas de mar mol y agonizan pa­
rias en cuevas infectas corroídos por la gusanería. La letrina de 
Vanderbilt costó aldeas de miserables. Y porque los palaciegos de­
voran pocilgas, todo boulevard grandioso reclama un cuartel, una 
carcel y una horca. El dios millón no digiere sin tener la guillotina 
de centinela. Los hombres reparten el mundo como los buitres el 
carnero. A mayor buitre, mayor ración. Hombres hay que poseen 
imperios y hay hom bres que no tienen hogar. 

Los pies deli ca dos de las princesas se deslizan brillantes de 
orc por alfombras, y pies vagabundos pisan sangrientos guijarros 
y rocas. 

Beben champaña algunos caballos de sport, usan anillos de 
brillantes algunos perros falderos, y algunas criaturas, por falta 
de un mendrugo de pan, encienden braseros para morir. 

¡Bendito sea el óxido de carbono que exhala paz y olvidol 
Y la naturaleza permanece insensible el drama barbaro del 

mundo. 
Guerras, odios, crímenes, tiranías, hecatombes, desastres, ini­

quidades, déjanla indiferente e inconsciente como la roca inmovible 
azotada por el ala de una avispa. 

El clamor atronador de todas las angustias no arranca un jayl 
de la inmensidad inexorable. La aurora sOllríe con el mismo es­
plendor a los campos de batalla ya la cuna infantil, y las hierbas 
golosas no dislinguen la podredumbre de Jualla de Arco de la de 
otros. Rieguen vergeles con la sélngre de Iscariote o con la san­
gre de Cristo, los ¡¡rios inocentes (extraña inocencia) se abren 
igualmente céÍndidos y nevados. 

GUERUA JUNQUEIRO. 

LA TABERNA 
La tabema e.oJ ellugar donde se pone la primera piedra que 

favorece la corrupción del hogar y de la sociedad. 
-El crim en y la loeura tienen en la taberna su templa. 
-A la taberna va la polida a buscar el delincuente. 
-La labernè1 ellvilece al Irabajador y lo cOllvierle ell esclavo. 
-La alegrí a y los buenos colores de la juvelltud los marehi-

la y hace desaparecer la taberna. 
-La tabema es la míflyor pro veedora de eàreeles y presi­

dios. Ell ella se illcuban las desgracias familiares. 
-Los hospitales y los manicomios se lIenan con los despo­

jos de la taberna. 
-La taberna es aÚIl mayor azole de la humanidad que la 

misma guerra. 
-El enemiga mayor de la felicidad y de las libertades públi­

cas es ia taberna. 
-La taberna entorpece el adelanto moral y material de los 

individuos y' de los pueblos. 

La Fatiga 

Todo esfuerzo muscular pro~ 
ducido por el organismo, impli­
ca la destrucción de una parte 
de los elementos constitutivos 
de las masas carnosas, des truc­
ción proporcional al esfuerzo 
realizado. Esta destrucción o 
combustión deja residuos, ver­
daderas cenizas, que son arras­
tradas por la sangre circulante 

~ lIevadas a distancia, donde 
unas veces .son destruídas (el 
hígado es el prinCipal órgano 
destinado a esta depuración de 
la sangre) o son eliminadas al 
exterior, ya por los pulmones 
COli el aire ex,:>irado, ya por el 
riñón con la orina, ya por la 
piel con el sudor. 

Si el esfuerzo realizado no 

LA LUCHA 

pasa de ciertos Iímites, a medi­
da que van produciéndose es­
tos residuos, son eliminados, 
pudiéndose sostener el esfuerzo 
largo tiempo sin notar fatiga. 
Mas si el esfuerzo es extraor di­
nario, la pcoducción de resi­
duos Dor el desgaste muscular 
es tan abundante que no es su­
ficienle a lIevarselo consigo la 
sangr\:: que usualmente circula 
por el músculo y entonces el 
mecanismo regulador de todas 
las funciones organicas, el sis­
tema nervioso, aumenla la co­
rriente sanguínea que afluye al 
múscul o o múscul os en ejerci­
cio, con el doble objeto de Ile­
varie elementos que reparen las 
pérdidas sufridas por el trabajo 
y practicar un mas abundante 
lavado y arrastre de los produc­
tos residuales. Pero puede ocu­
rrir, y ocurre con frecuencia, 
que :a cantidad de residuos, 
verdaderos venenos para el 
rnúsculo y para el organismo, 
no pueden ser eliminados al 
com pas que se producen y en­
tonces aparece la fatiga; el en­
venenamiento local primero, con 
dolor en los músculos que reali­
zan el esfuerzo, y por ende me­
nor capacidad de trabajo, y, 
seguidamente, envenenamiento 
general con sofocación, insufi­
ciencia respiratoria, fuertes lati­
dos del corazón, decàimiento 
general y cerebral, que incapa­
citan para continuar el esfuerzo, 

Todo el mundo conoce indi­
viduos que después de realizar 
un ejercicio fuertemente fatigan­
te, al reposar se descansan ra­
pida y completamente; y otros, 
cuyo período de reposo ha de 
ser largo, de muchas horas y 
aun de varios días. Con el con­
cepto que acabo de esbozar del 
mecanismo de la fatiga, sera fa­
cil a fodos darse clara cuenta 
del por qué. El inàividuo que 
descansa deprisa es el que tie­
ne en perfecto estado los órga­
nos de depuración de los tóxi­
cos producidos por el trabajo 
muscular, hfgddo. riñones, pul­
món, piel, etc., etc.; los del se­
gundo grupo son los que tienen 
tara en alguno o algunos de es­
tos órganos, y siendo insufi-

ciente el trabajo que realizan se 
prolonga el período de cansan­
cio hasta conseguir, con el 
tiempo, la depuración de aque­
llos venenos. 

De lo dicho, se deduce la ne­
cesidad de que el que quiera 
practicar el atletismo en cual­
quiera de su~ formas, se entere 
antes del estado de aquellos ór­
ganos a beneficio de un buen 
examen, y según él sea perfec­
tamente sano, o mas o menos 
deficiente, adaptar al mismo la 
c1ase e intensidad de los es­
fuerzos. 

El mismo concepto de que la 
fatiga es un envenenamiento, 
ha de servir al atleta para or­
denar to dos los actos de su vi­
da, y, sobre todo,'las practicas 
de entrenamiento. Así compren­
dera porque no debe corner car­
nes muy trabajadas, de buey, 
carnero, cerdo y caza, porque 
con elias ingresan en el orga­
nismo los venenos acumulados 
por el trabajo muscular del ani­
mal de que proceden; se dara 
cuenta perfecta de que el taba­
co y el alcohol son perniciosos 
a su salud y fuerza, porque 
obligan a los órganos de depu­
ración organica a una sobre­
carga. Se convencera de la uti­
lidad del mi1saje, que, activando 
la circulación en los músculos 
amasados, facilita el arrastre de 
los tóxicos acumulados y su ra­
pido transporte a los órganos 
de eliminación. Cuando, por 
fin, el atleta, debidamente entre­
nado, de una manera progresi­
va y gradual, se halla en víspe­
ras de un ejercicio violento, de­
be descansar, por lo menos, 24 
horas, a fin de hallarse lo mas 
Iibr.z que sea posible de tóxicos, 
y dispuestos sus órganos de 
depuración para rendir el ma­
ximum de trabajos. El baño y la 
ducha son indispensables para 
mantener !impia la piel y en ap­
titud de expeler, con el sudor, 
las substancias nocivas; la reac­
ción que les sigue facilita, ade­
mas, esta función, pues aumen­
ta la cantidad de sangre circu­
lante por la piel. 

ALVARO PRESTA. 

Los • • • •• Crlstlanos prlmltlvos 

y los católicos actuales 

El que no trabaja, no debe 
corner. 

SAN PABLO 

Dios ha crea do todas las co­
sas para todos. La usurpación 
ha creado el derecho de pro­
piedad. 

SAN AMBROSIO 

Los fru tos de la tierra perte­
necen a todos. 

SAN GREGORIO 

Todos los creyentes poseían­
lo to do en común; tomaban el 
alimento con alegría y simplici­
dad de corazón. 

AcTA. DE LOS ApÓSTOLES 

La iniquidad mas manifiesta 
es la que ha podido decir: «esto 
es mÍo.» De esto ha nacido la 
discordi a entre los mortales. 

SAN CLEMENTE 

Todo aquet que posea sobre 
la tierra, es infiel a la ley de 
Cristo.-SAN ÀOUSTÍN 

Mi reino no es de este 
mundo. 

CRI~ITO 

La sociedad humana, la que 
Dios ha establecido, esta com­
puesta de elementos desiguales, 
como lo son 101) miembros del 
cuerpo humano. E5 imposible 
hacer que sean iguales, porque 
resultaría la destrucción de la 
sociedad. 

Pío X 

El hombre tiene sobre los bie­
nes de la tierra no tan sólo el 
simple uso, sino también el de­
recho de propiedad establecida; 
no tan sólo la propiedad de las 
cosas que se consumen, sino 
lambién las que no se con­
sumen. 

Pio X 

Los ricos y los poseedores 
vienen obligados a hacer cari­
da d, a mantener a los pobres e 
lndigentes. 

Pío X 

La propiedad privada es un 
derecho imprescriptible. 

Dío X 

Poseo doscientos millones de 
renta. 

PlO X 
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Efectos del Cine 

La frecuencia de cine, dicen 
los pedagogos, hace perder a 
los niños las ganas del trabajo 
intelectual, los acostumbra a 
curioseor vanamente y a no 
profundizar en las materias del 
estudio. En general, todo lo que 
sea excitar, alborotar la fanta­
sía y el sentimiento, es antiedu­
cativo, sea la que sea la moral 
de la película. 

Para los niños, es seriamente 
perjudicial el cine; no obstant~, 
lo es mas todavía pal a los ado­
lescentes. Es este un tema que 
lo han tocado todos los que se 
preocupan de la moralidad de 
nuestros jóvenes. 

Una revista autorizada publi­
caba: «Los jóvenes en la pleni­
tud de la exuberancia de la pu­
bertad, tienen las pasiones por 
una parte ineducadas todavía, y 
por otra, vehementísimas yapa­
sionadas. Ponedlos delante de 
esas escenas provocativas, ce­
badoras de las pasiones, revela­
doras del vicio, exentas del pu­
dor virginal, que debiera sentir 
y, por lo menos, mostrar, todo 
joven y toda joven. Reunid en 
una sala promiscuamente jóve­
nes de ambos sexos; echad so­
pre las sesiones el manto de las 
tinieblas, tended el silencio so­
bre el auditorio, pensad que 
todas y todos cuantos estén allí 
estan pensando en la escena 
que tienen cielànte, escena fre­
cuentemente de amer obsceno, 
ardiente, infiel, apasionado, 
idealizado por la gracia y sim­
patía de los actores o el curso 
mismo de la represE!ntación, yel 
fin del drama ... Termina la pelí­
cula, viene la luz ... Mirad ... Di­
ce un médico: «Después de una 
sesión muy agitada, en la que 
se nos prodigaron des de la pe­
lícula e~\cenas de una intensidad 
pasional, que no quiero a usted 
describir, encendieron la luz y 
concedieron un intermedio bas­
tante largo. Entonces dirigí 
atentamente una mirada escru­
tadora por las caras de la gen­
te, y vi jóvenes, cabalIeros y 
niños encarna dos, excita dos y 
como congestionados por la 
emoción o serie de emociones 
que acababan de sufrir; vi mu­
chachas y señOl'as: unas, como 
ruborizadas, escondían su ros~ 
tro (ahora tal vez no lo escon­
derían, después de. unos cuan~ 
tos aflos de buenos hartazgos 
de cine); otras, pali das por la 
pasión que las devoraba j y 
otras frenéticas por la provoca~ 
ción que acababan de sufrir 
sobre su temperamento exci­
table». 

No me parece poslble que 
del cine, exhibido con la Iiber­
tad con que hoy se exhibe, se 
pueda evadir un alma, que lo 
frecuente, sin culpa en su con­
ciencia. Recuerdo que una vez 
me refirieron que en un colegio 
de mudos hallaron los profeso­
res que los niños pronunciaban 
unas palabras soeces que, cier­
to, sue maestros no se las ha­
bían enseñado. Indagaron el 
origen de aquel hecho, y los 
mudos las habían aprendido de 
los actores del cine, a quienes 
habían visto hablar. ¡Cuantas 
conciencias, de los jÓV4!neS, so­
bre todo, saldran des\~ando y 
pensando lo que en el cine han 
visto hacert 

Una niña intent6 suicidarse 
bebiendo sublimado corrosivo, 
y, preguntada luego dónde ha­
bía aprendido aquella manera 
de darse muerte, respondió que 
en el cine. ¡Cuantos jóvenes y 
cuantas jóvenes aprenderan en 
el cine a darse la muerte. no 
precisamente a sus cuerpos, 
mas a sus almas!. .• 
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En el cine se ven maldades 
y crímenes. De 500 representa­
ciones que presenció un esta­
dístico, marcó 100 homicidios, 
61 suicidios, 105 adulteri os, 50 
seducciones, 152 hurtos y 45 
trampas. 

Guerra a 
VII. 

15 de junio de 1888. Ya es 
emperador i rey el temido prín­
cipe Guillermo. Ya ve cumplida 
su ambición el príncipe manco. 
El príncipe cuya existencia toda 
ha sido ficción: constante simu­
lación de que su brazo izquier­
do no esta paralizado; simula­
ción en todo cuanto le afecta: 
«la gloria guerrera de su padre, 
el desprecio de sus progenito­
res, su oposición a las ideas 
democraticas de la madre, la 
vanidad innata, heredada del 
padre y de la familia paterna, le 
empujaron toda la vida a pare­
cer lo que no era». 

En sus años de estudiante 
hay dos hechos que conviene 
recordar. Uno de elias, el pri­
mer viaje ê París. La visita a 
Versalles, a la gillería de los 
Espejos, que tanta le impresio­
nó; donde siete años antes su 
abuelo y su padre se cubrían de 
gloria; donde se fundó el Impe­
ria que él había de heredar. 
¡Quién le dijera entonces que, al 
correr del tiempo, t ería en 
aquella misma galería donde se 
acordaría el final de su reinado. 

El otro incidente es toda una 
profecía que se esta cumplien­
do. Tiene un profesor francés, 
Ayme, con el que discuk un día 
respecto a los 5.000 millones de 
indemnización de guerra que 
pagaron los franceses. Debie­
ron ser 10.000 o 15.000 según el 
príncipe. Y sonriendo, afirma: 
«Otra vez sera». El profesor re­
plica vivamente: «Olra vez pue­
de que sean ustedes los que pc: 
guen». En la respuesta del 
príncipe esta la profecía: «En­
tonces tanta peor para ustedes, 
porque nosa tros no podremos 
reunir tal cantidad». 

* * * 
Los temores de aquel artículo 

que leí yo en un diario madri­
leño el 5 de marzo de 1888, pa­
recen confirmarse. En cuanto 
Guillermo es Emperador, preci­
pitadamente enterrado su padre, 
dirige una proclama al Ejército 
y à la Marina. Proclama que ter­
mina así: «Nosotros seremos 
uno solo, yo y el ejército. Así 
como hemos sido creados el 
uno para el otro, dsí, según la 
voluntad de Dios, seguiremos 
indisolublemente Iigados, tanta 
en t1empos de paz como de tem­
pestad. Vosotros vais a jurarme 
fidelidad y obediencia; y os pro­
meto solemnemente acordarme 
siempre que desde el olro mun­
do mis antecesores tieoen pues· 
tos sus ojos en mí y que yo 
deberé mas tarde darIes Clienta 
de la gloria y honor del ejérci­
to». Tres días después, en otra 
proclama al pueblo alemall, de­
cia: «L1amado al trollO de mis 
padres, tomo el poder fija la 
vista en el Rey de Reyes, pro­
metien do a Dios, siguiendo el 
ejemplo de mi padre, ser prín­
cipe justo y sua ve, esforzarme 
e.,n piedad y temor de Dios, pro­
t~g~r la paz, favprecer la pros­
p,eridad del paí~, ayudar a po­
bres y oprimidos, ser fiel guar­
djan del derecho ... Cuento con 
la fidelidad de mi pueblo, que le 
devolveré concienzudamente; 

¡Qué escuela! Y pensad 
que los jóvenes y niños son los 
mas asiduos al cine. ¡Hermosa 
espnanza! 

No lo dudéis: el cine sera el 
corruptor mayor de la sociedad, 
sino se le pone límite. 

la Guerra 
príncipe y pueblo estaremos fir­
memente unidos en el sacrificio 
por la patria». Todas estas alo­
cueiones eran escrita s de su pu­
ño y letra. Sólo el discurso del 
trono había sido dictado por 
Bismarck. En él había este pa­
rrafo: «estoy dispuesto, en tan­
ta que dependa de mí, a vivir 
en paz con todos». Pero acen' 
tuó con tal fllerza la palabra 
«mÍ», que pareccía un reto. Fué 
muy aplaudido. Sólo Bismarck 
permaneció impavido. Es que 
la política bismarkiana era en 
aquellos rnomentos pacifista, 
sin retos inoportunos, porque 
así convenía a la nación alema­
na. Y porque así convenía, con· 
tinuaba el discurso en pacíficos 
tonos: «Mi amor hacia el ejérci­
to aleman no me conducira nun­
ca a là tentación de rnenospre­
ciar los beneficios de la paz pa­
ra el país, salvo si un ataque 
nos impusiera necesidad de gue­
rra. Muy lejos de mí empleòr 
nueslras fuerzas con fines de 
ataque. 

.t\lemania no liene neeesidad 
de nuevas glorias ni de eonquis­
tas desde que definitivalllente 
adquirió el dereeho de vivir co­
mo naeión unida e indepen­
diente». 

En Europa, a principios del 
actual siglo, sólo el Zar y el 
Sultan eran mas autócratas que 
Guillermo 11. Su abuelo, al dic­
tado de Bismarck, había decre­
tada: «Quiero fjrmemente que 
no haya ninguna duda, tanto en 
Prusia como en el cuerpo legis­
lativa de mi Imperio, sobre mi 
del echo y el de mis sucesores a 
dirigir personalmente la política 
de mi gobierno. No quiero que 
se pretenda que la inviolabilidad 
de la persona del rey, o la ne­
cesidad del refrendo de mis 
actos, por personas responsa­
b�es' prive a las real es decisio­
nes de su caracter autónomo». 
Bismarck explicó tal decreto co­
mo sigue: «Si el Canciller rehu­
sa refrendar las decisiones po­
Ifticas del Emperador, éste 
puede siempre separarle. El 
Emperador posee una Iibertad 
de decisión que excede a la del 
Canciller. Este último depende 
de la buena voluntad del Empe­
rador, y no puede decidir nada 
sin la aprobación imperial. No 
puede defender ninguna causa 
sin la entera aprobacton de Su 
Majestad y sin haber ido antes 
a solicitarla. 

»EI Ministro es sólo un suplen­
te, a quien la constitución ape­
nas alude. Me imporla poca que 
esto se adflpte o no a la teoría 
constitucional. Sólo Su Majes­
lad el Rey decide en principio 
sobre las vías fijas y profundas 
que la política prusiana debe 
seguir en ellmperio aleman. El 
decide según su propia convic­
ción lo que debe hacerse y las 
instrucciones que han de darse 
a los representanles prusianos 
en el Bundesròl. Los minisíros 
elaboran y redactan las decisio­
nes que sólo la voluntad real 
puede tomar. BI verdadero, el 
efectivo Presidente del Consejo 
en Pr usia es Su Majestad el 
Rey.» 

De tales poderes, antidemo­
craticos, confusionista obra bis­
marckiana, se vió asistido el jo-
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ven monarca desde el primer 
instante de su reinado. Si no 
fuera por las Cama ras, que te­
nían el derecho de concederle o 
negarle créditos, su poder era 
absoluto. 

Sin embargo, había alga, 
muy importanle, para lo que no 
necesitaba ningún refrendo: va­
ra firmar decretos militares. 
«Podía declarar la guerra y 
concertar la paz con pleno y su­
premo poder sobre el ejército y 
la fiola. C1aro que para la de-

claración de guerra necesitaba 
el consenti:niento del Bundes­
rat, siempre dócil». 

Dice Ludwig: «En el nuevo 
soberano, la conciencia de los 
dereehos que le eran reconoci­
dos se aliaba un inmenso sen­
timiento de su propio valer. Es­
taba imbuído por la idea de 
ser el instrumento de Dios». 

LUIS VILLAOZ. 

(Con tilluara). 

'---,---~"-- '="=============== 

Voces de Ultratumba 
JESÚS ANTE EL MICRÓFONO. 

x. 

Mis queridos amigos: Los que conocels un poco la 
Palabra, recordaréis que yo no era de los mas reacios a 
la costumbre de asistir a la sinagoga. Un famoso sabado 
se me dió a leer allí el libro del profeta Isaias. Casual­
mente, di en leer en la parte donde esta escrito: .EI Espí­
ritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para 
dar buenas nuevas a los pobres: me ha enviado para sa­
nar a los quebrantados de corazón; para pregonar a los 
cautivos libertad y a los ciegos vista; para poner en li­
bertad a los quebrantados, para predicar el año agrada­
ble del Señop. 

Tuve bastante con tan lectura. ¿Os dais cuenta del 
profundo significado de la misma? E.s el retrato fiel de la 
obra que a mi me estaba encomendada. 

Fijaos bien: ninguno de vosotros dudara de que verda­
deramente yo fui el ungido para dar buenas nuevas a los 
pobres. A los pobres, porque yo siempre crei que los ri­
cos eran unos malandrines. No sé cómo hay creyente 
hoy en dia que no se dé cuenta de que yo vine a la Tierra 
a hacer la verdadera revolución social. Si yo continua­
mente fustigaba a los ricos, no se os ocultara que lo ha­
cia porque era enemigo de las desigualdades humanas, 
de la explotación del hombre Pc;>!: el hombre. Si yo hice 
mias las palabras: .Ama a tu prOjlmo como a ti mismo., 
fué por el alto concepto que tenia de la fraternidad hu­
mana. ¿Qué filosofia social contemporanea es superior a 
la mia? .Ama a tu prójimo como a ti mismo». ¿Podéis pe­
netrar el arcano de ciencia social que en tan pocas pala­
bras se encierra? No os quepa duda que elias constitu­
yen el talisman para la o~te~ción de la felicidad humana. 
Solamente con el cumpllmlento de las mlsma~, estaria 
resuelto el pavoroso problema social. Mas como mi Filo­
sofia ha sido canallescamente bastardeada, hay interés 
en pasarlas de largo, en no penetrar en su verdadero sig­
nificado. De otra manera, ¿cómo justificarian los ricos, 
que por sarcasmo se Ilaman cristianos, es decir, disci­
pulos mios, que mientras ellos disfrutan de inmensas ri­
quezas, que le~ permiten satisfacer sus mas nimios y 
absurdos capnchos, sus hermanos, los pobres, ca­
recen hasta de lo mas indispensable para poder sub­
sistir? Un poco de reflexión solamente, muestra bien 
a las claras que esa sociedad que se llama cristiana no 
tiene nada que envidiar, en cuanto a fal.ta de sentimientos 
humanitarios, a la antigua sociedad pagana, puesto que 
es su copia mas fiel. 

Vo vine, si, para sanar a los quebrantados de corazón, 
pues en mi época, en' que la ci~ncia mecanica era muy 
rudimentaria, y, por tanto, la fatiga corporal era insopor­
table pues las exigencias de la burguesía de mi tiempo 
eran 'grandemente impias e inauditas, el corazón de 
aquellas gentes se encontraba altamente apenado y sin 
esperanzas d~ redención en la crueldad de. su viyir. Por 
eso vine a la tlerra para pregonar a los cautlvos IIbertad. 
V no solamente la pregoné para los cautivos de aquella 
época, sino, inclu:,o, para los de ~a present~ y para los 
de las épocas venlderas. Por lo mlsmo, convlene que los 
ciegos adquieran vista; de otra manera, sen~ muy difícil el 
paner en lioertad a los quebrantados. 

Pera ¡ah!, en lo que siento el mayor de los placeres es 
en que -:'ine también ~ predicar el año agradable del Se­
ñor; es decir, el Relno de Dlos en la ~Ierra; ese Reina, 
que llega a pasos de glgante, el que se Implantara, segu­
ramente, sin sacerdotes, puesto que ell os, . esclavos in­
condicionates de los ncos y poderosos, son sus mayores 
enemigos. Yo no me pa§l0 de palabras, y la Sociedad 
Ideal en que muchos suen~n, no es otra cosa que el Rei­
no de Dios en la Tlerra. Dlos es el Blen, yen cuanto la 
esencia del Bien se instaure en la Tierra, no importa con 
qué nombre, pues y;;t ~ije que la letra mata y sólo el espi­
ritu vivifica, se habra Instaurado en el mundo la Filosofía 
que predlqué, mal que les pese a negros, blancos y rojos. 

Hasta otra. 

JESÚS DE NAZARET. 

IPor la retransmi8ión, PROMETEO). 

Hermoso Rasgo de Generosidad 
Duranle la guerra de la independencia, que los norle¡¡mericanos S(,sluvie­

l'on coolra Inglalerra, hallabase un día U1lil columna del ejércilo inglés cerca 
de ot ra de Iropas americanas, cuando el corol el que mandaba la primera, ob­
servó que un oficial enemigo, a caballo, practicaba, incauto, un recon oci­
mienlo, lIegando hosla a ponerse a tiro de los conlrarios, sin adverlir que és­
tos le eslaban observélndo. 

Por el derecho cruel de la guerra, el coronel hubiera muy bien podido ha· 
cer fuego sobre aquet oficial. Un soldado le ofreció un arma, que ét lomó, y 
con el dedo ya en el !?alillo, se contuvo, movido de un senlimiento de caridad, 
anle la idea de quilar la vida a un semejanle, de 1>na manera que podía consi­
d~rarse corno un asesinalo; y bajando el fusil dejó qll'e el oficial enemigo se 
alejase. 

El cOJ"()nel inglés, en cuyo pecho latía uno de los corazones mas nobles y 
valienles del ejércilo, IUVO en sus manos, por un 1110111en10, la vida del mag' 
nanimo y cétebre Washington, pues no Olro era el oficial americano, y bendijo 
después aquel arranque de generosidad que te Iibró de malar al que, por sus 
virludes, fué mas larde la admiración de sus mismos enemigos. 

Dice D. Santiago 
Ramón y Caial 

/nculqllemos reiteradamente 
a la juventud que Id cultura su­
perior, la p/'oducción artística 
y científica origina/es, consti­
fuyen labor de elevado patrio­
tismo. Tan digno de ioa es 
quien se bf/te COll el fusil CQmo 
el que esgrime la pluma del 
pensador, la retorta o el mi­
croscopio. i Honremos al gue­
rrero que nos ha conservado el 
solar fundada por nuestros 
müyores! Pero enaltezcamos 
también al filósofo, a/ jurista, 
al naturalista y al médico que 
defienden en el noble palenqu'e 
de la cultura internacional el 
sagl'àdo depósiio de nuesira 
iradici6n inielectual, de nues­
tra lelJgua y cullui'a, en fin, de 
nuestra personalidad histórica 
y moral, tall discutida y a ve­
ces tan agra viada entre los ex­
fraños. 

bIBRO~ &~~06IDO~ 
Lectura instructiva, moral, sana, 

vigorosa y alentadora. 

SUGESTIVAS Y ESTIMULANTES 
OBRAS DEL SABIO PSICÓLOGO Y 
EDUCADOR DE LA JUVENTUD 

DOCTOR MARDEN 

iSiempre Adelantel 
Abrirse Paso. 
El Poder del Pensamiento. 
La Iniciación de los Negocios. 
El Éxito Comercial. 
Actitud Victoriosa. 
Paz, Poder y Abundancia. 
Psicología del Comerciante. 
La obra Maestra de la Vida. 
Ideales de Dicha. 
Defiende tus Energías. 
La Mujer y el Hogar. 
El Crimen del silencio. 
Querer es Poder-
Los Camino s del Amor. 
La Vida Optimista. 
El Secreto del Éxito, 
Sóbre la Marcha, 
Ayúdate a tí Mismo. 
La Alegria del Vivir. 
Eficacia Personal. 
Delanteros y Zagueros. 
Sed Buenos Con vosotros Mismos. 
Perfeccionamiento Individual. 
Energía Mental. 
El Dueño de sí Mismo. 
Elección de Carrera. 
Ejemplos Estimulantes. 
Economía y Ahorro. 
El Camino de la Prosperidad. 
Educación del Caracter. 
Voces de Aliento. 
Biografía del Dr. Marden. 
Esfuerzo y Provecho. 

Deseo Insistente. 

Sendero de la Felicidad. 
Voluntad Resuelta. 
DominIo de los Nervios. 

La Tintidez Vencida. 
Los 1I0ces de la Amistad. 

Capa tomo en ,ústica: 5'50 ptas. Encua. 
dernado en tela, estampaciones oro: 7 ptas. 

De venta en esta Administración. 
No se atendera ningún pedido que 
no vaya ,acorupañado de su importe. 

................... _ .......................... . 

Cursillo de Ido 
Solicitado D. Pedro Marcilla para dar 

un cursillo de Ido en Sabadell, ha ac­
cedido entusiasma do a la solieitud. 

El cursillo tendra lugar de 10 a 11 de 
la mañana todo!l los domingos en el lo· 
cal que oportunamente se comunicara. 

Son ya 20 las inscripciones para tal 
eursillo, que empezara eu euanto los 
inscritos lleguen a 30. 

La matricula sera gratuita; pero fie 
admitira una cuola voll1ntaria para eu­
brir los gastot que origine el eursillo. 

Solicitad el tomar parte en dicho 
cursillo a la Redacción de LA LUCKA. 

EL GRUPO IDlSTA <LUMO AL POPULO». 

Imp. Gutenberg, Cra. Barcelona, 48-Saballell. 


